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LEON XIII, PAPA 

VENERABLES HERMANOS, 

Srtl11d J' benrlicidn rtpos/rf/,icrt. 

Desde que, por envidia del demonio, el género hu­
mano se separó miserablemente de'Dios, al cu;1l era 
deudor de su existencia y clones sobrenaturnlcs, se 
dividió en doq campos enemigos que no cesan ele pe­
lear, uno por la verdad y la virtud, otro por todo 
lo que es contrario á la virtud y á la verdad. Es el 
primero el reino ele Dio,; sobre la tierra, es decir, la 
verdadera Iglesia de Jesucristo, cuyos miembros si 
quieren serlo de corazón y alcanzar su. salud. necesa­
riamente han de servirá I ios y á su Hijo único con 
toda su alma, con toda su voluntad. Es el segundo, 
el reino de Satanás. Bajo su imperio y su poder se 
encuentran todos lo.s que, siguiendo el funesto ejem­
plo de su jefe y de nucstro_s primeros_ padreq. se re­
sisten t, cumplir la ley divina y _de md modos ,;e es­
fuerzan, aquí por pasarse sin Dios, ali, por obrar di­
rettamente contra Dios. 

San Agustín vió y escribió con gran perspi acia es­
tos dos reinos en forma de dos ciu Jades opuestas una 
á otra, así por Jaq leyes que la~ rigen, c?mo poi· el 
ideal á que tienden; y con ingenioso laconismo, puso 
de relieve con las siguientes palabras el principio 
constitutivo de cada una de ellas. /)¡• dos amores !tan 
nacido estas dos ciudades: la ci11dad ü-rrrs/rr proct'dl' 
de/ amor propio, tlr1,ado /,asta d 111c11os¡,rccw _dr JJ,os; 
In ci11dad cclrstial procalc del amor t!r /J,o,. llei•ado 
lidcia el 112enosprccio dr si 11us1110. ( 1) En todo el_ cu r­
so de los siglos que- nos han precedid'.'' J'Lf':'á~ Je1a:·on 
de luchar ainbas ciudades una cont1a <?trd, c1nplcan. 
<lo toda suerte de tácticas y las más diversas_ armas, 
aunque no siempre con igual ardor n1 el mismo impetu. 

En nuestra época parece que.: los factoi:e~ del mal 
,e han coligado <.:n un inmenso esfuerzo, a impuJ;qº y 
Cqn ayuda qc una socicdad esparcida en grnn nume-

(1) De civ. Dei., 1. ,'í-LV. c. 27. 

ro ele lugares y vigor~samente organizada, la socie­
dad de los Fra1tcmrrso11es. Los cuales, en efecto, 
no· se toman ya el ti-abajo de disimular sus propósitos, 
y rivalizan unos con otros en audacia contra la au­
gusta majestad de Dios. Públicamente, á ciclo abier­
to, emprenden la obra ele arruinar la Santa Iglesia á 
fin ele conseguir, si eso fuera posible, despojar com­
pletamente ,, las naciones cristianas de los beneficios 
que deben á nuestro Salvador Jesucristo . 

Gimiendo ú vista Je estos males, y llevado de la 
caridad, 1nuchas vece:-; Nos senti1nos n1oviclo ft ex­
clamar delante de Dios: Seiior, /111 rrq11f q11c t11s c11c111i­
gos 1n11e1,c11 ,r;rrr11 cslr11/1ito. Los q11t' Ir ndirr11 /,a11 c,;rr11i­
do la ca/Jc:::a. Urde11 conspiraciones co11tra /11 p11chlo 
lle11(1s dr malicia, y !tan rcs11c//o perder d l11s Santos. 
Si; ellos lta11 dic/l(>: 1•c11irl )' arrojé111oslns rfd s✓-110 de 
todas las 11acio11,·s (2). 

Con todo eso. en tan apremiante ric.·go, en presen­
cia de agresión tan cruel y tenaz contra el cristianis­
mo, es deber Nuestro mostrar el peligro. denunciar ;i 
los adversarios, opon r toda la resistencia posible á 
sus proyc:ctos é industrins: prirneran1ente para in1pc.:­
dir la eterna perdición ele las almas. cuya salud Nos 
ha sic~-, confiada; además, para que el reino de J cs11-
cristo, ·1uc Nos estamos encargados ele defender, no 
solo permanezca firme y en toda su integridad, ~ino 
haga por tocia la tierra nue,·os progresos y nuevas 
conquistas. 

Con vigilante, solicitud por la salvación del pueblo 
cristiano, bi~n prontn reconocieron nuestros predece­
sores ft este enemigo capital en el n1orncnto en que, 
sa:iendo ele las sombras de una conspiración oculta, 
se arrojó al asalto en pleno día. Sabedores de lo que 
él era, ele lo que quería. y leyendo. por decirlo así, en 
lo porv<.:nir, dieron ,¡ príncipe~ y pueblos b ,·oz de 
alarm;:i. y los pusieron en guardia contra las embos­
cada,s y los artificios urdidos para sorprenderlos. 

Fu6 denunciado cl peligro la primera vez por Clc:­
mente X: 11 (3) en 1 738. y la Constitución promul~·a­
da por <.!Ste Papa se.: renovó y confii·mó por Benedic­
to Xl V (4-1. Pio Vl l (5J sigui<, la,; huel_las de estos 
dos Pontífices: y León XII, comprendiendo en ,;u 
Constitución Apost6lica Q110 /;ramorrr (6) tocios los 
actos ,· decretos dt.: los Pap;ts prcc\:clcntes sobre esta 
materia, los ratificó)' onfirmó ¡:,ara siempre._ Pio Vlil 
(7), Gregori XV! /8, >'., en dl\·ei:sas ocasiones, Pio 
J X (91. hablaron •n <:I mismo sentido. 

(2) Pe. LXXXII, ~-4. 
(3) Const. In emineuti, ti!.! :14 Abril 1738. 
(4) Const. Pror:idas. de 1 )fa.yo 1751. 
{5) '011$t. Eeclesia.m ú Jt'bU. Chrislo. de 1 :l SC'tir-,n hr<' 1 :S2 I. 
(G) Coust. de 1 :-J )la1·zo 1 2.). 
(7) J•:m•ycl Trad1[1P tlc :!1 )layo 18:t; 
[ ] Encycl Af1ra11. ele 1.) Ago:'ito J S3L 
[9] Alloc. Jifultiplir:es (nler, de 25 8ct1c111b1·c l8ü.:i; Ji:11cyc.:I. Qui 

p!Úribus, de 9 Xo,·iembre 184G, etc. 
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El objeto fundamental y el espíritu de la secta ma­
sónica, se pusieron á tocia Ju:>: con la manifestación 
evidente de sus maquinaciones, el conocimiento de 
sus principios, la exposición de sus reglas, sus ritos y 
comentarios, á que más ele una ve:>: se afiadieron los 
testimonios ele sus propios adeptos. nte hechos ta­
les, era natural que esta Sede Apostólica ]enunciase 
públicamente á la secta de los francmasones como 
asociación criminal, no menos perniciosa á los intere­
ses del Cristianismo que á los ele la sociedad civil. 
Fulminó, pues, contra ella las penas más graves que 
la Iglesia suele emplear contra los culpados, y prohi­
bió afiliarse en ella. 

Irritados con tal medida, y esperando que, ya con 
el desdén, ya con la calumnia, podrían burlar estas 
condenaciones ó atenuarían su fuerza, los miembros 
de la secta acusaron á los Papas que las habían im­
puesto, ora rle haber dictado sentencias inicuas, ora 
de haberse excedido en las penas impuesta.,. De esa 
manera procuraron eludir la autoridad ó disminuir el 
valor de las Constituciones promulgadas por Clemen­
te 'I[, Benedicto XIV, Pío VII, y Pío lX. 

o faltaron, sin embargo, aun en las filas de la 
secta, asociados que confesaran, aun á despecho suyo, 
que, dacias la doctrina y la disciplina católicas, no 
habían hecho nada que no fuese muy legítimo. 
esta confesión h,iy que añadir el asentimiento explí­
cito de algé1n número ele príncipes 6 jefes de Estado, 
que pusier n empei'lo, ya en denunciar la sociedad de 
los francmasones á la Sede Apostólica, ya de perse­
guirla por sí propios como peligrosa, estableciendo 
leyes contra ella, como sucedió en [ºIolanda, Austria, 
Suiza, España, Baviera, Saboya y otras partes ele Italia. 

Importa en gran manera hacer notar de qué modo 
los acontecimientos dieron la razón á la prudencia ele 
nuestros pr decesores. ·u previsora y paternal soli­
citud no tuvieron siempre ni en tocias partes el éxito 
que fuera de desear: lo que se ha de atribuir, así al di­
simulo y la astusia de los hombres comprometidos en 
esa secta perniciosa, como á la imprudente ligereza 
ele los que más directo interés debían tener en vigilar­
¡,, atentamente. De eso resultó que, en el spacio 
ele siglo y medio, la secta de los francmasones'~,a lo-
grado increíbles progresos. L' 

E1npleando {t la vez la audacia y la ratería, ha in­
vadido todos los grados de la gerarquía social, y co­
mienza á tener en el seno de los Estados modernos 
un poder, que casi equiv;ile á la soberanía. De esta 
rápida y formidable extensión, lrnn resultado por ne­
cesidad para la Iglesia, parn la autoridad de los prín­
cipes, para la salud pública, los males que I uestros 
predecesores habían con mucha anticipación previsto. 
A punto se ha llegado en que hay motivo de conce­
bir para lo venidero los mús serios temores: no cier­
l;.mente en lo ¡ue conciern · ,l la Iglesia, cuyos sóli­
dos fundamentos no se h;,n de quebrantar por los •s­
fucrzos de los hombres, sino con rl'lación f, la segu­
ridad de los Estados <:11 cuyo seno se han h<.: ho po­
derosísima~, i,i¡;n esta secta ele la francmasonería, 
bien otras asociaciones similares, cooper:itrices suyas 
y sat(;I itc; ,. 

Pr,r todos estos motivos, en cuanto Nos pusimos 
J., 111 111,, "'' Li g<Jb,.-rnall,· de ];L Iglesia, claranientc sen­
ti111os l:t 11r,cc·sid,1d de re•i~tir ;\ m,d t;1n gr,11Hk )' cil' 
dirigir co11tra él, cuauto f11esl' p11;1hlv, uesll,1 ,l\1[11 
ruL1d ¡1po tólic,t. A--.11 .q,rovt cli.indo toda,; Iris 1H.:i\sio 
11, s f,wor.ibles, l1t·111c,~ tr,1tacl11 las ¡rnn ipaks ll'si, 
d1H,:11111al1 , 11 ']ttl" la pet\'1•1 a 11pif\1011t•s dt• l.t SL'l·t.1 

111,t ,~tlÍlll p.1n·ct. que· han l·jcrciclu ttl,l) 11r 1nllut•nu,1. 
Jh , 111 ,ele,,, 11 11, tr¡¡ J•.ndrlic,, ()11,itl ,,¡,,,.11,,/1, 1 
1111111rr1\ 1 h, 1110 prcwur,Hl,, c.0111!,;¡tir 1th 111<111 1 rllo:,,c, 

j lL'lll I d<.: lu S11t·i.di L1s r l'lllll\lllt l.l. \H 111.t 

g11l'id1l1l ¿J1·ttllllllll .. U5 dicí oC;t icJJI dL• l &.:i,llL'll'l) 

defe~der la noción ,·erdadera y _auténtica de la do­
mé~t1ca soc,e lad. Lle la cual es rigen )' fuente el ma­
trimonio. En la Encíclica Diuturn11111, hicimos cono­
cer, según los principi,os ele la sabidurla cristiana, la 
esencia lel poder polit1co, )' mostramo. sus admira­
bles armonías con el orden 11atural, y asimismo con 
la salud ele los pueblos y le lo. príncipes. 

Hoy, ;\ ejemplo le nuestros predecesores, hemos re. 
suelto lijar directamente nuestra atención sobre la 
sociedad nrnsónica, sobre el conjunto de su doctrina 
sobre sus proyectos, sus sentimientos)' sus actos tra'. 
dicionales, á lin ele hacer más resplandeciente la evi. 
ciencia de su poder para el mal, y detener en sus pn,. 
gresos I contagio ele este funesto azote. 

Exístc en el mu nclo cierta porción de sectas, que, 
si bien lilieren unas ele otras en nombre, ritos, forma. 
origen, se asemejan y están de acuerdo entre sí, por 
la analogía del objeto y ele los princi¡ íos esenciales. 
De hecho son idénticas á la francmasonería, que es 
para tocias las otras como el punto central de donde 
procedan y á donde van ,\ parar. Y aunque al pre. 
sen te aparenten no gustar de permanecer escondidas, 
aunque tienen reuniones á la luz del dfa y á vista de 
todos, aunque publican periódicos, con todo eso, si se 
mira al foncl ele las cosas, puede ver. e que pertene­
cen á la familia de las sociedades clandestinas y que 
conservan sus aires. Hay, en efecto, en ellas especies 
de misterios que su constitución prohibe con el ma­
yor cuí lacio divulgar, no solamente :í los extraños, 
sino á un buen número ele sus adeptos. 

A esta categoría pertenecen los con ejos íntimos r 
supremos. los nombres de los principales j<;fes, ciertas 
reuniones más ocultas(; internas; asf como las decisio­
nes que toman y los medios y agentes ele ejecución. 
Concurren maravillo amente á esta ley del secreto la 
división ele derechos, oficios)' cargos establecidos en­
tre los asociados, la distinción gerárquica sábiamcntc 
organizada, ele órdenes y grados, y la severa disciplina 
á que están todG-S sometidos. La mayor parte del 
tiempo, los ¡ue solicitan la iniciación, tienen que pro­
n1cter, n1fts altn, tienen que jurar. olc1nn\.!IT\Clltc queja. 
n1ás rcvclarftn á na lie, en ninguna ocasión, de ningu. 
na manera, los 110111 re::; de los ;-i:=;o indos, las notas 
características, ni las el ctrina ele la sociedad. De c,1 
suerte, co11 mentidas apariencias. y ha i n lo del disi­
mulo la norma constante ele su conducta. corn los nl<\­
niqueos en otro tiempo, los francmasones no perdonan 
medio ninguno de ocultarse)' el<: no tener mtis tt!sll­
gos que sus cón1plicc~. 

Co1no su intcré!-. -;uprcn10 cnngistc i:n no pan.!i:t..·r 
lo qu.: son, hac '11 el papel de amigos de l.ts lctr,h, o 
ele filósofos r 'unidos y juntos para ndti, ar 1,v, cien­
cia~. No h;ibl;in más que de su c,•lo pnr l,>s ,1ekl,111-
tamicntos de la iviliz.1ción, ele su amor .ti pobre• pu.:­
blo. reerlos, su solo fin es m -jorar l,1 s11e'rlt' dr l,1 
mu lwdumilre, y L'. tcndcr ;í maror 11t1mcro de h,un• 
bres los ben •ricios tk l.1 sociedad ci1 il. ;\l,1, aun, ~11 

el supu ·~to dt: que csL-t--. inlcn ionL'' ful'•·H.·n -;i1H'l'r 
·starfnn 1 ·jns de agotar todos ~u-; dt..•~ign1l'"'· En 1.·!c,­

to, lps que esl;1n .tfiliados h,111 de· pn>nwtc·1 "lwd1,·11-
cia ciL·ga ) ~in discu,il'lll 1\ los 1n,uH.Lth•-.. dl' -..u..;. ¡l'lt'", 
cstaI sil'111pre p1onto...:;. ;ti t11t'IH)1 1l\ ,~o .. t l.1 1\\,h k,i: 
s 1 ,ll, p,lr,t t•il'et1t.11 l,t--. ntd '1'L'' qu1..-· "'L' lt..'"' lkll, -..\,nll'· 
lil•ndosl' por ,Ufl•l,int~td,), en l".lsP \,·\n1tr,\lln, ,l 111~ tr,t 

t,11n1L•11tos 1n,1'°' rit•uroso~ , .1 J.t llHJl'I re 11li--.1n.1. 1'.l:,d· 
n11..•nt..·, un 1.•-, 1.1n7 q11t.' l,t ·pl'll,\ dL·I 11ltnnu ... u¡dh.'11' ....... , 

i1npt1t:-,t.t l"l\lrt• ,·llch ,\ los qu1..· l'~t 1n l",Hl\ kti.1' dl· h4 

hl'r dl'scul tl"rll) l.\ d1~l 1pltn~\ ~t'L ll't.t dl· l.1 -..l>Cll'd,1d. t) 

dl' hal.H•t ¡ .,•~i-..t id11 ,l l.,s tHtl •tll-. d., llh ¡.,~!\:!,, \ l':,lU 

-,c.: ¡>J',\l1Íl,l u111 t,tlll l de l1t•1,,1 1 ljlll~ l., 11,,1~111 p.utc..•d1,; 
L1'-i , i. l..'l· el 1.•j., t 11t1Jt d1..· 1..•-..t,1'> l Hll·t)t..1.h d .. 1nuc..·ih: 
1>111 l.1 l., ill l!LÍ,i, l l 1hl,·, ,d,1 p,tl,1 111\j>l'd\\ ¡.,, ,lllll~ 
IH ) l'.I l Í¡;,11 lu , 

i 
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pl n 1 , i, 11 \. 11 l I d, ... in1ull; , qlll'n•1 l'I\\ oh l'I l' {"ll 

tiniehl,l-..: l'lh_,Hll'll,ll .,_ ... , (,,'ni) l.11n .... -..1rl·ch1 ·i111f,s. r ~Íll 
d,t1i'-'' ,, l'(Hl,lll l p1t.'\ 1.11n_ ·11tv ., ljlH' '-,\' oblil--!olll. :'i lio1114 
hn .. '' dl" '-' 11..' 11h1d,, 1cd\lc1dn ... ,t l., cu1ldil·i1' 111 di.: l''•H:1.,­
,(, ... : '-•111plc.•,1r ._.,~ tnd,) t¡i.·11 ·ro dl' ,1h·11t.1dus vsto ... ins­
tnllll •1\lll.._ .P·'"" n-.. dt: 1111.1 volunt.td vxlr:tfla: ar111:ll·. 
p,,r., ..._.¡ .,,c~111,tlP. 111.11h,..._ 't1ll ..:u ·o ,1uxilio si.; ascg-ura 1:-t 
inlJHlllid,td clt·l 1._-r1~11 ·11, so11 pr;íct ic1s 111011sln1ns.is con­
dcll;td,1, por la 111,~ma 11:it11r;tJ ·,a. l .a razc'"t y la ver­
d,td b:1,t.111. p11e,. p:tr.1 ¡>rob.ir q11 · la sociedad dL· q11e 
N,,s h.tl,l.111Hl,. ·st:I '11 for111al co11tradiccirí11 con la 
ju,tici,1 · l.1 1110ml natural ·s. 

()u·.1s prul'IJ,IS ·l:trfs1rnas ,;e :ifíacl<.:11 :í las prec •­
dente~. y hacen 't:r tod:1vi;1 rnt:jof cu{lnto repugna 
c,ta ,0cil'dad. ¡wr su constitución es<.:ncial, :í l:1 hon­
r.,dcz: por grandes. '11 ·f ·cto. qu · puedan ,ser <.:ntre 
IM hombres l:1 a,L11ta habilidad del disimulo y ·I há­
bito el' la mentira. es imposible ¡u<.: una causa, cual­
quiera qu<.: se:i, no se revele por los dectos que pro­
duce: { '11 IJ/11'11 árbol 110 /J/lcdt· prod"cir 111rrlos j'r11/os, 
y uno 111alo '"' ¡n,,.d,• prod11cir/os b111·110s ( 1 o). 

~1,\s los frutos producidos por la s<.:cta masónica 
son perniciosos. y ele los más amargos. J-1(: aquí, en 
efecto, lo que resulta de cuanto hemos indicado pre­
cedentem nte; y esta conclusión 1os da la última 
palabra de sus designios. Tratan los francmasones, 
)' todos sus esfuerzos tienden {1 ese objeto, tratan ele 
destruir ele raíz to la la clisciplin:1 religiosa y social 
que ha nacido ele las instituciones cristianas, y ele 
sustituirla con otra nueva, adaptada fl sus ideas, cu­
)'05 principios y leyes fundamentales estf,n sacados 
del naturalismo. 

Todo lo que 1os acabamos de decir y lo que Nos 
proponemos decir, ha ele entenderse de la secta ma­
sónica considerada en su conjunto, <.:11 cuanto abraza 
á otras sociedades que son para ella h<.:rmanas ó ::dia­
das. No queremos aplicar todas estas reflexiones á 
cada uno ele sus miembros, individualmente conside­
rado. Puéclense encontrar entre <.:llos re:ilmente, y 
aun en mucho número, quien, aunque no exento ele 
culpa por haberse afiliado ,\ semej2:::,1tes sociedades, 
no tome parte, sin embargo, en sus :ictos criminales, 
~ ignore el objeto final que estas soeieclacles tratan 
de conseguir. /\sí también puede suceder que algu­
nos grupos no aprueben las conclusiones extremas,, 
que la lógica debía forzosamente llevarles, pues que 
necesariamente se derivan de los principios comunes 
á toda la asociación. Más lleva consigo <.:l mal tal 
torpeza, que ele suyo repugna y espanta. Además, si 
circunstancias particulares de tiempo ó luga1· obligan 
á ciertas fracciones á permanecer agenas á lo t¡ ue 
quisieran hacer, ó ;;, lo.que hac n otras asociaciones, 
no se ha ele concluir clc: ahi que c:sos grupos sean ex­
traños al pacto funclameptal de la masonc:ría. Este 
pacto cxi¡:;~ s~r apreci¡,clo, ménos por los _actos cum­
plidos y por sus resultados, que por <.:I <.:sp1r1tu c¡ue le 
anima y por sus principios generales, 

Más el primer principio de los naturalistas, es que 
en todas las cosas la naturaleza ó la razón humana, 
debe ser clu<.:ña ó señora. Por le, cual. cuando se tra­
ta de los deberes con Píos-, ó hacen poco caso ele eso, 
ó ultoran su esencia con opiniones vagas y errados 
scntimi<.:ntos. Niegan que Dios sea autor de revela-

. Ctón ninguna. Para ellos, fuera ele lo que la. razón 
humana puede comprender, ni hay dogm_a re~1g10s0, 
n1 verdad, 111 rTiacstro de la palabra en quien, a causa 
de su mandato oficial ele enseñanza, deba tenerse f(:. Y 
Como la misión propia en absoluto y especial. de la 
Iglesia católica, co,isiste en recibir en su plen,tucl Y 
en guardar con incorruptible pureza las doctrinas re­
vclat!as por Dios, así como la autoricl'lc\ \.'Stablee1d, 1 -l 1U] Matth. VII, 1~. 

¡,.,r.1 <.:nsl'11arl.1s <:<Hl lr,s otros auxilios dados P'.>r ('J 
cielo par,, salv.1r :í los hombr<.:s, contra la lgl ·s1a es 
r,,ntrd qui<.:n lo.._ <.:11L'1nig-o"> IIHH;stran 1n:''ts c.:nc.:arn1za 
111i ·nlo y diri~t·11 Sll'-i rn;ís vio! ·11t<,s ataques. 

V t'·:1sc ali ora í'l l;i s ·ct.1 d · la 1nasqncría c<)n10 tra. 
baja ·11 las cusas q11 · atafí<.:11 ;', la r<.:ligic,n, allí princi­
palme11t<.: dcmd<.: ¡n1<.:d · obrar con lib<.:rtad m,,s licen­
cir,sa; y dígase sin,, parece que se ha impuesto por 
man elato, ejecutar los decr<.:tos de los naturalistas. 

]) <.:sa rnan<.:ra, aunqu<.: I<.: c11<.:sle larg.t y trabajosa 
labor, propón<.:se reducir :'1 la nada, cl<.:ntro ele la soci<.:­
dad civil, <.:I magisterio y la autoridad de la Iglesia; y 
de ahí la consecu<.:ncia ¡u<.: los francmasones procu­
ran vulgarizar, sin dejar 1111 ¡ 11nto de pel<.:ar por ella; 
es {1 sabc:r, que es al solutamenle ¡,r<.:ciso separ,1r {1 la 
lgl ·sia y el Estado. Excluyen, por lo tanto, así de 
las leyes como de la ;iclministración de la cosa pública, 
la saluclabilísima iníluencia ele la religión :católica, y 
lógicamente acaban por pretender que el E.staclo, todo 
entero, se constituya extraño ,, las constituciones y 
los preceptos ele la J glesia. 

Ni les basta excluir ele tocia participación en el go­
bierno ele los negocios humanos á la Jglesia, guía tan 
sábia y segura; aun es menester q11e la traten como 
enemigos, y que usen de violencia contra ella. De 
ahí la impunidad con que, ele palabra, por escrito, en 
la enseí'\anza, es permitido atacar los fundamentos 
mismos el<.: la Religión católica. Ni los derechos ele 
la Iglesia, ni las prerogativas con que la Providencia 
la dotó, nada s<.: libra de sus ataques. Se reduce {1 
casi nada su libertad de acción, y eso con leyes que 
á primera vista no parecen muy opresivas, pero que, 
en realiclacl, expresamente están hechas para encade­
nar esta libertad en la red ele leyes excepcionales, 
ideadas contra el clero. .Nos. señalaremos particu­
larm<.:nt<.: las qu<.: clan por resultado la disminución 
notable de los ministros del santuario, y la reducción 
cada día mayor de sus medios indispensables ele ac­
ción y ele existencia. Los restos ele los bienes ecle­
siásticos, sometidos á mil servidumbres, se han pues­
to bajo la dep<.:nclencia y el cap,·icho ele administra­
dores civiles. Las comunidades religiosas están su­
primidas ó disper. as.-Con relación á la Sede Apos­
tólica el Pontífice Romano, la enemistad de los sec­
tarios '"'aumenta en intensidad. Después de h-aber 
clespojil:!o al Papa, con falsos pretextos, de su sobe­
ranía ten1poral, garantía necesaria de su libertad y sus 
derechos, hánle reducido,, situación por todo extre­
mo intolerable é inicua; hasta que á la postre, en es­
tos últimos tiempos, los fautores de esas sectas han 
llegado al punto que era ele tiempo atd1s objeto ele 
sus secretos propósitos; es á saber, han proclamado 
que llegó <.:I momento ele suprimir el sagrado poder 
ele los Pontífices Romanos, y ele destruir nteramente el 
Pontificado, que es ele institución divina. Para dejar 
fuera ele eluda la existencia de semejante plan, basta­
ría, {1 falta de otras pruebas, invocar el testimonio ele 
hombres que han p rteneciclo {1 la secta. la mayor 
parte ele los c11ales, en otro tiempo y en época m:'ts 
reciente, h,in hecho público <.:I ¡ ropósito que los franc-
1nasoncs tienen de perseguir al Catolicisn10 con sin­
gular é i111placable e11emistacl. y su firme resolución 
de no parar. sino después ele haber clestrnido raclical­
n1cntc todas las instituciones religiosas establecidas 
por los Papas. 

Y si tocios los miembros ele la s<.:cta no son cons­
treñidos:, renegar csplici'tamente del Catolicismo, es 
por excepción, que lejos ele pesjuclicar al plan gcner:il 
d.e la francn,asoncría, contribuye por el contrario 
¡\ sus propósitos. l'rimerament<.:, de ese modo puede 
c11ga11ar con más facilidad .í los sencillos y confiados, 
y hace accesible :i n1ayor nú111cro la adn,isión en la 
secta. Oc m{1s ck eso, abriendo sus filas á adeptos 



Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana "José Simeón Cañas"

180 EL CATOLICO. 

que vienen á ellas de las religiones más diversas, há­
celos más idóneos para acreditar el gran error del 
tiempo presente, el cual consiste en relegar al grado 
de las cosas indiferentes el cuidado de la R. ligión, y 
á medir con igual rasero todas las formas religiosas. 
Más este principio basta, por si solo, para arruinar 
toda la Religión católica, que siendo la única verda­
dera, no puede, sin sufrir la mayor le las injurias y 
las injusticias, tolerar que se le ponga al igual ele las 
falsas religiones. 

Los naturalistas van todavía más lejos. Audaz­
mente lanzados por las vías del error en las más im­
portantes cuestiones, van arrastrado,; y como preci­
pitados por la lógica hasta la, consecuencias más ex­
trema. de sus principio , sea á causa ele la debilidad 
de la naturaleza humana, ca por justo castigo con 
que Dios humilla su orgullo. Sígue e ele ahí que no 
guarden ya en su integridad y certidumbre las verda­
d s accesibles á la sola luz ele la razón natural, tales 
com son seguramente la existencia de Dios, la espiri­
tualidad y la inmortalidad del alma. Empeñada en 
un nuevo camino de errores, la secta de I s francmaso­
nes no se ha librado ele estos escollos. En efecto, aun­
que tomada en conjunto, la secLa haga profesión de 
creer en la existencia de Dios, el testimonio ele sus pro­
pios individuos hace ver que esta creencia no es, en ca­
da uno ele sus miembros, objeto le firme asentimient 
é inquebrantab:e certidumbre. No disimulan que la 
cuestión de si Dios existe e· c:tusa entre el! s de gran­
eles lisentimientos. Aun está averiguado que, poco 
tiempo hace, se empef\ó entre ellos séria controver­
sia sobre ese asunto. De hecho la secta deja á los ini­
ciados entera libertad ele ir por uno ú tr camino, 
sea para afirmar la existencia ele Dios, sea para ne 
garla; y los que niegan resueltamente este dogma son 
admitidos á la iniciación, con la misma felicidad que 
los otros que, en ciert modo, todavía la admiten, 
pero desnaturalizándola, como los panteistas, cuyo 
error precisamente consiste en conservar no se sabe 
qué abs,1rdas apariencias del Sér divino, y hacer des­
aparecer lo qu hay de esencial en la verdad de su 
existcncja. 

Cua,ido este fundamento neccsari se destruye ó 
siquiera se quebranta, de su peso se ac que los otros 
principios del orden natural vacilan en la hum~ma ra­
zón. la cual ya no sabe á qué atenerse. ni Svbre la 
creación del mundo por un acto libre y soberano del 
Creador, ni sobre el gobierno de la Providencia, ni 
sobre la supervivencia del alma y la realidad de una 
vida futura é inmortal que suceda á la presente vida. 
El derrumbamiento ele las verdades que son base del 
orden nalural, é importan tanto á la c0nducta raci -
nal y práctica ele la vi la, por fuerza se ha de sentir 
en las costumbres privadas y pi'.,blicas. l'flscmos en 
silencio sobre aquellas virtudes sobrenaturales qu , 
sin dón especial de l)ios, ninguno pued' ¡ raclicar ni 
adquirir; virtudes de las cuales es imposible <:ncon­
trar huella ninguna en aquellos, que hacen prof •sión 
dese! ·ílosa de ignorar la red ·nción del género huma­
no, la gracin, los Sacran1cntos, la futura bienandanza 
qu,· ha ele lograrse ·n ·1 ciclo. Solamente hablamos 
d, lu d,·bercs que se dl'rivan de los principios d · la 
nalural honradez. 

Un flios que ha creado el n1unclo y le• gohi 'l'llil 

co11 "tll prc,v1clencia; una le..·} eterna t 11y,l"i prescript:io 
111• n1anda rc•spdar c,I orden d · t., nat ur,t!ez,, ) prohi. 
1,, 11 t111!Jark; 1111 fin i'ilt1rn11, ptwsto p,1r,t l'I .il111a c·n 
n "i,>11 hllpt.:ri,Jr á l.ts etJsrls J1u1ll,lll,l'-i, ) 111.is ,dl.i dL' 
e· ta po-.,,ul.i lt. n, trL" IH aquí Lls (u1..•11ll·~, lo'-i p11nti 
pi<, d, tud,, j11~tkia }' ho11,·st1cl.icl. l l,1LTdl.1s de ,l 

p,uT<. t 1, (<·~,L l l,t JH t,·11.;1<'.111 dt· lo-, 11,11 lll1tli~t.1s f1,111t· 

llhl ,.111, "iJ, y ~e, {1 11nposil,J, ,,dn·1 , 11 1p1( n>n...,ísl L" la 
t11•11c..:i.1 cit. l<J justo <J ch lo jnju,.,tn, 11i l.'tl qtu ~, d)Hl 

ya. Cuanto¡\ la moral, la i'.rnica cosa que ha encon­
trado gracia ante los miemb_ros de la secta masónica. 
en la cual quieren que la Juventud se instruya con 
cuidado, .Y es lo que ellos llaman moral ch,ica, - 11,ora/ 
7lldcpc1"iu:11tc,-:-1110ra! /1~re,-en olro~ términos, mo. 
ral ~ue no deJa_ lugar ninguno á las ideas religiosas. 

uán 111sufic1ente es_ una moral semejante, hasta 
que punto carece de solidez y está á merced del sople, 
de las pasiones, bien puede verse en los tristes efectos 
que ya ha producido. Allí, en efecto, clonclc, después 
ele haber tomado el puesto ele la moral cristiana, ha 
comenzado esa otra moral á reinar con mayor liber­
tad, pronto se ha visto enflaquecer la probidad é in. 
tegricla I ele costumbres, "1umentar y fortificarse las 
opiniones más monstruosas, y desbordarse por todas 
partes la audacia del crímcn. Semejantes males 
arrancan hoy universales quejas y lamentos, á que 
hacen coro alguna vez aquellos mismos que, bien á 
pesar. uyo, se ven obligados á rendir testimonio á la 
evidencia ele la verdad. 

Hay además, que, estando la naturaleza humana 
viciada por el pecado original, y, á cau. a de eso, más 
di puesta al vicio que á la virtud. la honradez es ab­
solutamente imposible, si los movimientos de. ordena­
dos del alma no son reprimidos, y si los apetitos no 
obedecen á la razón. En tal conflicto, muchas veces 
es mcnesler despreciar los terrenales intereses y re. 
solverse á los más duros trabajos y al sufrimiento, pa. 
raque la razón victorio a se conserve en posesión de 
su soberanía. Pero los naturalistas y los francmaso­
nes, como no dan fé ninguna á la revelación que te. 
nemos de Di , niegan que el Padre del género hu­
mano haya pecado, y, por consiguiente, que las fuer­
zas del libre arbitrio estén de ningún modo "debili-
taclas inclinadas hácia el mal" (11). 

Tocio I contrario, exageran el poder y la excelen­
cia ele la naturaleza, y poniendo en ella exclusil'a­
mentc el principio y la regla de la jusLicia. ni aun 
pueden concebir la nccesiclacl ele hacer constantes es­
fuerzo· y desplegar gran dí imo valor, para comprimir 
las rebeldías de ¿'l naturaleza y para imponer silencio 
á sus apetitos. si vemos multiplicar y poner al al­
cance ele to los los hombres cuant puede halagar sus 
pasiones. l criódicos y folletos, donde no hay rastro 
ele decoro y pudor: representaciones tcalraks. quepa­
san los limites ele la licencia; obras artísticas donde 
se exhiben, con repugnante cinismo, los princip,os 
de eso que hoy llaman d r,·a!ismo; ingeniosas inn,11-
ciones, destinadas ::1 aumentar las delicade1,1s y!,,­
goces ele la vida: en una palabra, nada se pc•rdona 
para salisfaccr el amor del pla er. con el cual ,icaba 
por ponerse de ac11 rdo la virtud adormecida. 

Scg11ramenlt.:, esas gentes so11 etilp,1blcs; pero al 
propio ticn1µ0 s n ·onse ucntcs t.>nsigo n1is1n,l-;, que, 
al suprimir la esperanzn de los bic•n 's futurc>s, ,tb,tttn 
la f ·licidnd al niv •I de las ·osas perccedc•r,ts. ma< 
abajo aún qu · los horizollll's visibll's. .\poy.111d,,sc, 
en stos as ·rlos, í:ícil ~l.·ri~l alegar lll,•eho" d1..•rt1)s, ,,un• 
qu,.. •n ;q>arit•nci,1 inercibks. · 1n h,tbil'lllh1 tt,1di1..·. en 
L'Ít·ct« , <(l1l' nht..·dl'Zt.."íl Ct.>n l.ul gr,\rllh.· ,l'n ili·•ath) ,l t.'"l

1 
.. 

h.'1.bilt•~ • ,,.;t 11to'"I pt:rsnnajc .... cnnh\ ,,qul'lh\ ... l'llYll \,l• 
lor "il' ha l~nl'n',tdo dl'shl'chu l.'ll l.l st..·1, idumhu: d\.· 
las p,,siont•-.., Ji,, habido set·t,1rio-.. t.'11 l.t t1.u1..:-1u.,-.llllt"rl•' 

CJ.lll h.tn snst1..•nido l.t n1..•1..·~~...,¡d,ul dt.· t..·1nph.•,u 1-.t1..·nt¡' 
l1can\t·11lt.• tutlos lo ... 1nt..·d11,s po ibl1.. ... p,u,t .,,,tu1.ll I l 
nllilt1tud th.• l1n.•nu.,, dv, ICll) ... , h11..·11 !'tl u1,>-. d1..· qu1.. 
t.l 1..•s.1'-. Cl)l\diut11h.''"' lil 1ll\ldll.•du111h1l l .. ,t,uf.1 tl~Jd cll 

tt.•t,l lUJrl.· -;u-; 1n.11Hh ~ pod11,l "'il"t\ltk·d\. ... 111-.ttlUlH:n 

lo par1~ l t Jo , n1 dv su 11\,l"'i n--..,dl)..., pl.tt1l., J 
l·.11 Ju 'lu,• h,1 , , l.1 t.u11il1,L, h, ,1L¡111 l que ,· r< u 

L'l' l.t l'llst Jl,lll/.4 d, ,., ll llllJ,dl l.1 I• 1 111.,1,111101110 
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,w ·s. ,i1h> 1111,1 , .,, ivd.,d d,· \,1 e,pcciv d, ¡0 , Ct>lll ra­
tos:) s' ¡rn,·,k. pnr In l.111lo, di,oh vr kgítini; 11nl'nte 
,\ n>!t111t.1d ,k In,; co11tr.1L.111t,·s. Ln, jdcs dl'I l-(Uhicr-
11n t1,·nc'n pnd,·1 snb_rv <'i 1'111(11\n cony 11g•:tl. ¡,11 \a 
educ:1<: 11

)1 1 d • l,i, hi,1ns. 11<> hay 11:tda que ·11se11arl ·s 
111e_t,~d1c.1m~11t,·. 111 11ada qu · prescribir\ ·s ,11 punto,, 
rchgll ll. orr • :\. c~1c_nta dt.,; l\)S hijos, cuando lcng:111 
·ciad. ·scogl'r la rvligH\11 que I ie11 1 •s parezca. y 110 sol.un ·11t . los fr:_111c111asn11es admiten por nmpleto 

taks JHlllCIJllOS, s1110 procuran infu 11dirlos ,11 \:1.s cos­
lun1bn:~ · en las inslilucion 's. 

\'a ·11 muchos p.llSL'S, au11 católic,,s, se ha estable-
ido q11e fuera del matrim 11io civil, 110 hay unión le­

gítima. d ·m,ís. la ley autnri7.a el divorcio, que otros 
puel los s · apresuran ,, i11troclucir en su legislación 
con la brevedad po?ible. To las estas medidas prepa­
ran la próx1111:1. realización del proyecto ele muelar la 
e,;en iaclcl matrimonio, rccluci<'.:ndole á no ser ya sino 
unión 111estáblc. cfímcrn, nacicl:1. del caprich de un 
instante. que pue le ser disuelta cuando se cambie ele 
capricho. 

También acumula la secta tocias sus energías y to­
das sus fuerzas para .:ipoclerarse ele la educación ele 
la juventud. Esperan los francmasones que cómoda­
mente podrán amoldar á sus ideas la flexibilidad ele 
edad tan tierna, é inclinarla en la dirección que quie­
ran, no habiendo medio más eficaz para formarle á 
la sociedad civil una raza ele ciudadanos tal, como los 
francmasones se la quieren preparar. Por eso en la 
educación é instrucción de los niños no quieren tole­
rará los ministros de la Iglesia, ni conio profesores 
ni como vigilantes. Ya en muchos países han logra­
do. que exclusivamente se confíe á los seglares la edu­
cación de la juventud, y que asimismo se proscriban 
totalmente de la enseñanza ele la moral lo~ grandes 
y santos debe,·es que unen al hombre con Dios. 

Vienen en seguida los dogmas ele la ciencia políti­
ca. Véase cuáles son en este punto las tesis ele los 
naturalistas:-los hombres son iguales en derechos; 
todos, y en todos conceptos, son_ de igual condición. 
Siendo todos libres por naturaleza, ninguno ele ellos 
tiene derecho de mandará sus semejantes, y es hacer 
violencia á los J1ombres querer someterlos á cualquie­
ra autoridad, ámenos que tal autoridad no proceda 
de ellos mismos. Todo poder está en el pueblo libre; 
los que ejercen el mando solo le tienen por mandato 
ó concesión del pueblo, y eso ele modo que, si cambia 
la voluntad popular, hay que despojar ele su autori­
dad á los jefes del Estado, aun á clesp cho ele ellos. 
La fuente de todos los derechos y de todas las fun­
ciones civiles, ó reside en la multitud, ó reside en el 
poder que rijc al Estado si está constituido según los 
principios nuevos. El Estado además ha de ser ateo: 
para él no hay, en efecto, n111gu11a ra_zón ele preferir 
una ú otra de las diversas formas religiosas; luego á 
todas debe considerarlas iguales. 

Que tales doctrinas profesan los francmasones, ~tue 
ese es para ellos el ideal con arreglo <11_ cual cnt,c~­
clen constituir las sociedades, cos<1 escas, en clemas,a 
e_vjclcnte p<1r<1 que sc<1 menester prob_arla. _Mucho 
t1e1npo hace y<1 qqe francamente trabapn po, conse­
guirlo, y á eso dedican todos sus esfuerzos y recurso,.5-
Abren así el camino á otros sectarios numerosos y mas 
iludaces, que están prontos á sacar ele esos falso.- prin­
cipios conclusiones todavía más detestables, es _á sa­
ber, la participaci_ón igual y la cornun,dacl ele bienes 
entre los ciud<1qanos, clespu9s qqo se suprtma toda 
\:listillción de c\ascra y fmtun¡i. . _ _ _ . _ 

Los !,echos que acabamos ele rcsun111, a110Jan luz 
suficiente sobre la constitución íntima de los francma­
sones, v muestran con claridad por qué vías se cnca­
n1inan -á su fin. Sus dogmas principales están en tan 
completo y ,11a,,ificsto clcs<1cuer~lo coq 1.<l r,,zó,n, que 

110 se puede imaginar cosa más perver~a. En efc_cto, 
querer d ·struir la IZ ·ligion y la Jglcs1a ·stablcc1das 
por Dios mismo y asel-(urnclas por f.:J, con perp<'.:tua 
prnt •ccic',n, para resucitar entre nosotr()s, clespu<'.:s de: 
diez y ocho sil-(los, las costumbres(; instilucion ·s de 
los pag-anos, ¿110 ·s el colmo de la locura y la más 
osada impiedad? Ni es m<'.:nos horrible, ni más sopor­
table ver que repudian los bencficic,s misericordiosa­
mente ganados por Jcsncrislo, para los indivícluos 
en primer l<'.:rmino, después para los hombres agrupa­
dos en familias y naciones; beneficios de granclísim0 
precio, aun seg,,n el testimonio ele los mismos enemi­
gos del 'ristianismo. Ciertamente, que en plan tan 
criminal (; insensato, bien se puede reconocer el ódio 
incxtingiblc que anima á Satán contra Cristo, y su 
pasión de venganza. 

Otro designio {1 cuya realización dedican también 
los francmasones tocios sus c,sfrucrzos, es destruir los 
fundamentos principales ele la justicia y la honradez. 
Por ahí se hacen auxiliares ele los que quisieran que, 
á imitación del animal, no tuviese el hombre más re­
gla de acción que sus deseos. Semejante designio 
no tiende nada ménos que á deshonrar al género hu­
mano y á precipitarle ignominiosamente en su ruina. 

El mal se aumenta con todos los peligros que ame­
nazan á la sociedad doméstica y á la sociedad civil. 
Como otras veces lo hemos expuesto, todos los pue­
blos, tocios !os siglos concuerdan en reconocer en el 
matrimonio algo ele sagrado y religioso; y la ley divi­
na ha provisto á que las uniones conyugales no pue­
dan disolverse. Pero si se convierten en puramen­
te profanas, si se permite romperlas {1 capricho de los 
contratantes, en ese instante la constitución de la fa. 
milia scr{1 presa de tu,-bación y confusión; las mujeres 
serán desposeidas ele su dignidad, y los hijos y los in­
tereses perderán toda protección y seguridad. Cuan­
to á la pretención de hacer al Estado completamente 
extraf\o á la religión y que pueda administrar los 
asuntos públicos sin tener cuenta con Dios, como si 
no existiese, es temeridad sin ejemplo, ni aun entre 
los paganos. Los ~uales tenían tan profundamente 
grabado en lo 1nás ínti1no de sus aln1as, no solamente 
una idea vaga de. los dioses, si no la necesidad social 
de la religión, que, en su modo de ver, más fácil hu­
bie· sido a una ciudad mantenerse en pié sin apoyar­
se en el suelo, que privada ele Dios. De hecho la so­
ciedad del género humano, para la cual nos ha criado 
la naturaleza, fué constituida por Dios, auto,- de la 
naturaleza. De Él, como principio y corno fuente, 
derivan en su fuerza y en su perennidad los benefi­
cios innumerables con que la sociedad nos enriquece. 
Así, á la manera que la voz de la naturaleza recuerda 
á cada hombre en particular la obligación en que es­
tá de ofrecerá Dios culto de piadosa gratitud, porque 
á Él somos deudores de la vida y ele los bienes que. 
la aco1npañan, de esa 1nis1na 1nancra hay un deber 
semejante para los pueblos y las sociedades. 

Resulta de ahí con tocia evidencia, que los que 
quieren romper toda relación entre la sociedad civil 
y los deberes ele la Religión, no sólo cometen una in­
justicia, sino prueban con su conducta su ignorancia 
y su inepcia. Por la la voluntad ele Dios nacen en 
efecto los hombres para estar reunidos y vivir en so­
cicda l; la autoridad es el vínculo necesario para el 
1nantenin1iento de la sociedad civil, de tal 1nancra, 
que rota la autoridad, la sociedad se disuelve fatal é 
inn1ecliatan1entc. L.a autoridad tiene, pues, por autor 
al mismo Sér que ha creado la sociedad. De modo 
i:iue, quien quiera que sea aquel en cuyas manos reside 
el poder, ese es ministro de Dios. Por consecuencia, 
en la medida en que lo. exigen el fin y la naturaleza 
ele la sociedad humana, hay que obedecer al poder 
legítimo qtte. manda cosas justas, como á la misma 
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autoridad de Di s que todo lo gobierna: y nada hay 
má5 contrario á la verdad, que sostener que de la vo­
luntad del pueblo depende rehusar esa obediencia 
cuando le ac mocle. 

ierto, si se considera que tocios los hombres son le 
la misma raza é idéntica naturaleza, y que lodos d ben 
alcanzar el mismo fin último, y si se mira á los debe­
res y derechos que derivan ele esta comunidad ele ori­
gen y destino, no es ludoso que tocios son iguales. 
1\/Iá ·, como no tocios ti nen los mismos recursos ele in­
teligencia, y unos ele otros lifieren, a. f en las faculta­
des del spiritu, como en las energías físicas, y hay en­
treell s, en fin, mil diferencias de costumbres, gustos, 
caractéres, nada repugna tanto ,, la razón como el em­
peño de r-clucirlostodosála misma mcclicla,éintrodu­
cir en las instituciones ele la vida civil una igualdad ri­
gorosa y matem{ttica. 1\1 modo que la perfecta con ti­
tución del cuerpo humano resulta ele la unión y com­
binación de miembros que no tienen las .mismi"I. for­
mas ni las mismas funciones, pero cuya feliz asociación 
y concur o armonioso dan á todo el organismo su 
belleza plástica, su fuerza y su aptitud para hacer los 
servicios que les son propios; ele ·sa manera, en el sen , 
de la sociedad humana se encu ntra variedad ca. i 
infinita ele ¡ artes desemejantes. Si todos fu ran 
iguales entre sí, y libres cada uno por su cuenta de 
obrará su capricho, nada habría más disforme que 
semejante sociedad. Si al contrario, por una discr ta 
gerarqufa ele méritos, ele gustos y aptitudes cada uno 
de ellas concurre al bien general, veis alzarse ante v s 
la imágen ele una sociedad bien ordenada y conforme 
á naturaleza. 

Los perniciosos errores que acabamos le recor lar, 
amenazan á los Esta los con los más espantosos peli­
gros. Suprimid, en efecto_, el temor de Dios y I res­
peto que á sus leyes se cleb ; dejad caer en descrédi­
to la autoridad le los príncipes; dad libre curso y 
alientos á la manía ele las revoluciones; soltad la rien­
da á las pasiones popuJarc.; romped tocio freno, salvo 
el de los castigo·, y llegaréis por la fuerza de lasco­
sas á un cataclismo universal y á Ja ruina le todas las 
instituciones. Tal es, ciertamente, el fin averigua<ln, 
explícito, á que enderezan su. esfuerzos muchas, n 

ciaciones comunistas y socialistas; y la secta el le -
francmasones no tiene lerccho ele decirse c. 1, , ,t 
tales atentados, ciado que ella favorece su1> el,· i• nius, 

y en el terreno de los principios stá por eo1,1¡,l ,o de 
acuerdo con ellas. 

Si estos principios no producen inmediatan1t:nt' y 
en todas partes sus e nsccucncias extremas, no es ni 
á la disciplina de la secta ni á la voluntad de los see­
tarios• á quien ha de a'tribuirse; sino, primeramente á 

la virtud de sta divina R ligi n qu · no pueck ser 
destruid;i, y después,, la acción el· los hombres c¡u ', 
c<,nsliluycndo la part · mñs sana de las na iones, se 
niegan á sufrir el yugo el· las so ieclaclcs seer ·las)' 
luchan con valor contra sus empresas insensatas. 

J'luguicse Dios que to los, juzgan lo del árbol por 
sus frutos, supieran cono er el gérm n y I principio 
de los males que nos anonadan, de los p •ligros qul' 
nos amenazan. · f .u hamos 011 u 11 n ·migo astuto y 
f<-cundo en artificios. 

Solm.:salc en lisonjear agradabl ·m,·nl,· lns on·jr1s dl' 
l<Js prínci¡ws y d,• los puehlo8, y hrl s11i>ido cat1t ivar 
á unos y (t ,,tros, cnn la dulzura dt· sus m,t.·im,is }' la 
hU:1vidad d • sus aclulacioncs. ;1.ns p1 fndp,·s? ! ,os 
fra11t111as<>11L•~ han ¡.:anado s11 f:Ívw con 11dsc.u,1 d,· 
,1111i ·t;id, para han I d,· ellos ,tliaclos y pod,·rns11s au 
xilian-~, y con ,11 ayuda op1 irnir 111:ls ~,·~111¡¡111,•11tl' ,l 
lo, ,,1tólicos; p.tr,l , ·, itar n¡;\s \'ÍV,ull, nt,· d 4,•!11 d1• 
, Hto ,illos pc·rs<JJ1aj, , p<.:r,i¡.:11< 11 á la lgl<'~J,1 , 1111 JJI\ 
pnuh 111, ¡; ,,d111nni,1s. Asf, J.o a< 1r,a11 d, t,•111·1 l'ii>s 

d, 1 ¡,•,dtr d, lo6h<,b, r,tno~y,k<.li put.111<• u~<.l,·1«h11. 

cgura su audacia con esta política de qu ·dar impu­
ne, han lograd gozar de mucho cn!dito con los go. 
biernos. De otra parle, siempre cstf,n prontos á de,. 
truir los fundam ntos de los imperios, á persc-guir 
denunciar )' aun destronar á los prfncip ·s, cuand<; 
quiera ¡uc estos no se presten á usar de su pocl •r co. 
mo la secta lo exige. ¿ Los pueblos? M ófanse el , ellos 
adulándolos con proccdimient s semejantes. Tiene,; 
siempre en la I oca las palabras ele libertad J' ¡,ros¡,,·. 
ridnd ¡,,iblicn. A r •erlos, 'S la Iglesia, s n los sobe:;. 
ranos, quienes han puesto siempre obstáculo á que las 
muche luml res fuesen arrancadas,\ la servidumbre in. 
justa y libradi"ls de la rniscria. 

on este lenguaje falaz, han scclu ido al pueblo, y 

excitando en él ansia ele cambios, y le han lanzado al 
asalto de los dos poderes, cele. iáslico y civil. La 
reali lacl 1 • las ventajas que se esperan, siempre que. 
da, sin cmbarg , muy ¡ or bajo le la imaginación y 

del deseo. Muy lejos de hab rse hecho lichoso el 
pueblo, agobiado por opresión y miseria crecientes, 
se ve a lcmás despojado de los consuel s que, con 
tanta facilidad )" abundancia, hubiera podido hallar 
en las creencias y prácticas ele la I cligi n cristiana. 

uanclo se apartan los hombr ·s del rclcn providcn. 
cialmcntc establecido, en justo castigo de su orgullo, 
encuentran fr cu en temen te la aílicci n y la ruina, don­
de temerariamente contaban encontrar f rtuna prós-
1 cm para la satisfacción de tod s sus deseos. 

uanto f, la .1 gl sia, si p r encima clc tocio manda 
á los hombres obedecer á Dios, Soberano eiior del 
universo, sería juzgarla calu111niosa1ncntc creer que 

tiene envidia del poder civil, ó que sueña en dispu­
tar sobre lo. derechos de los prín ipes. Nada le cso. 
Pon bajo la garantía del dcb 'r y ele la conciencia, la 

bligación le dar al poder civíl lo que legílimamc11k 
se le debe. i hace derivar de Dios mism el dere­
cho de gobernar, ele eso resulta para la autoridad 
con iderablc aumento de dignidad, y la facilidad más 

gran le de couciliarse la obediencia. el respeto y el 

buen querer ele los /:Íudaclanos. 

Si 'mprc ;irniga de la paz, por otra pnrte, la lgksi,1 es 

quien ma11tien la concordia, abrazando ,, todos los 
homl res -en la ternura ele su maternal cariclacl. i\tc11ta 
únicamente á procurnr el I ien d' los mortales, no se can­

sa de re ordar que hay que ntcrnp 'r.rr siempre la jqs­
ticia on la ckrnencia, el gobierno C<)11 la equid,ltl, l,l, 
1 yes e n la mod 'raci n; que el lcr · ho de cada un,1 
es inviolal 1 ·; ¡u · es obligación lral,ajar por el ma11lé­
nimicnlo del ór<l ·n y de In tranquilidad gcner,tl.) 
auxiliar en toda la m •clicla 1 • lo posible, con l., r,1n 
dad priv:-tdn y p1'1blica, á los sufrimic•ntos de los (ksgr.1-
ciados. M:\s, para emplear muy a pr p,'sito l,ts J><tl,tbra, 
ele S.,11 .'\¡.:ustin: Q11i,·rf"11 ,-,-,•,-r 1¡11,· 111 d,,.-tri1111 ,ns/1111111 

,·s i11c1J111¡,atibl1· f"t111 d l>inr dd Fstm/,,,- ¡,,,n¡111· '!"'' 
r.-11 fu11drir rl f:'stado, 11t1 .,-,,¡,,... la .'<>lid,·::: d,· las ;•1rt11-

rlf's, .1·i1//1 .wbr,• la i111¡,1111idad ti,· l,1.,· 1·i,·1~•s ( 1 ~). Si t(ld11 

eslo fuera m •jor co11nc.:iclo, prJnl'i¡ws pu,•hJ.,,. d.1n,111 

prn •bn, de ~ensalL'Z ¡>•>l1t1ca, , oln,1r1,1n ,·,rnlt>111\L' ,1 
lo que exige l,1 pt'1bllc,L s:ilud, 11n1,•1HlosL' ,t l,1 lgk, 1,1 

para rc•sistir les ,Jt.¡qucs de• J,1s f1,111cn11so111,·,. ,·11 \<J 

<il' unirst· r't los I rancm,iso11<·s p.11 ,l urn1h,ll 11 ,l l.1 1 •k•+t, 
Suc •cl,1 lo r¡u,· lrnbi,·re ,k ,u,·L•,ll-1, u,· t lll d, lw1 

l'S t'SllH'1,u·111.l'4 t'II husl',lr rl'ttll'dHh pn,pn1 L i,111.,d,h ,\ 
1n¡tl li1ll intc..·11..,0, Cll) l)-.; L'•.:t1.tgu..; sv h,\11 l' t-.·nd1_dn 
tanto. te.._ lo -.,dH.·ll\l)'-,' ltl'st1,l ll\L·Jur, 1n,\, ... Pi1d'.l 

c~pt·1.inz,l di· 1.:111.1r1nn c..· t,\ L'll l.1, 11tud ,h.-l' ... t,t l\.l'h­
git',i1 dh·in,1, 1p1t• Id-, f1 \JH.:lll.\ 01H~ ,tlhu·tt:n.·n t.ult 11 

lll,.ls, Ctl,lll l () 1l1,1 l.t t t'llH"ll. l tH l H •rl,t, 1u1e-.. -.unl,t 

111,·nte h,1t•, 1 d, vll.1 ¡111111" n·11t1,d ,k 1,•,i-t, 11n- 1 ,J>ll 

ll,l ,·I t'lh 1111g,, Ullllllll 

'"ii, todn~ 111"' lh1.1,·t11 d.u.l,s (hll )P" l',lUt1h1.t.•-. 
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l\tHll,lfll""-. '\ tu t In P, t dl'(. l' n1 (' , p,ll ,l l nlldvi1.t1 Jo.., 
, ... l\1t·11l-.. \ l\llt.1l1\,\, lit l,t t.·t.ld ll1,ti..;<11ll{,l;lcHl.ls 

J.\ ...... , 1111 lh 1,l I Jllll • il11 p11111t11H l,1<!.1 'p,ll,\ ,tp,ll"l,ll 
,l 11, ... h1,1Hh1 l.., d, ,11111.11 \ ,l, 11.L ,, d<'tt·i ,nin.u los ,l 

,,ll11 de ,:ll.1. '\ n t lllt'l ,·11ln--; 1,\1 dit. .11 los d<• lllll'VO t'll 

gc1H i.d ' i.'ll P·11 lll t1i.i1. 1 Jv111)s dt.· t.,•11li.u1z. 1 vn 
1

•sl. 
puntn l·_1H1 l.1 hut.·11.1, nlu11t,1t.l 111..· los cristianos, N(',s 
l •s -..u.pl1c,1nHl-.., pn1 -..u c.:I ·1_11,1 s,11\ ación, y N<Ss 1 ·s J)(·. 
dn11n,. ,¡tH' t.'1 n1 ..... 1_dv1 vn nhl1g.1cic')11 s:q.~r:id: 1 ti. c;on icn­
ti,1. th 1 ... vp,11,,.._l' J,1n-1.1s. ni l'll un solo :ípicv, d • la'°' prcs­
ci ipcttllh.'S prn111uli-4,1d,1s snl re l'~l1..· puill<) pnr la Sede 
, \ pnstnl ,c.\. 

C11.111tn • ,o~ol1os,_V'11•rabk:s llerma11os, Nós0s 
1~ng.t1no.._, 1 <,.; os co11Jur,1n1ot.;

1 
qu · unais vuc.;stros e:,. 

tu ·rt.CJS •1 los :\!u ·~lr,i~. y qu' ·rnpk: ·is tocio vuestro 
e ·lo. ·11 pro ·11r.1r <)" · d ·saparez a el impuro ontag-io 
del ,. '1h:110. qu' circula ·n l_as v ·nas de l:i so icdacl y 
que: l.1 111fi ·1< 11a tocia ·ntcra. rr,Hase, para vosotros, ele 
¡~roc11r,1r la g-l0na de D10s y la salvaci6n el ·1 prójimo. 

01111 at1e..:ndo _por auc.;;1<.; tan g-randes. no os han de 
faltnr valor 111 fuerza. A vosotros toca clcrteminar 
.:11 vuestra clis reción, los medios más eficaces par~ 
venc ·r las cl,ficultaclcs y los obsU,culos que se alzarán 
contra vosotros. Pero ya que la autoridad inherente 
á :\iucstro argo Nos impone el del cr ele trazaros la 
línea ele e nclucl:'1 que estimamos mejor, os diremos: 

Pri1ncra1ncntc, arrancad á la francn1asoncría la n1ás­
cara con que se cul re, y mostraclla tal cual cs. 

En segundo lugar, con vuestros discursos y cartas 
pastorales, especialmente clcclica las {1 este asunto, ins­
truid á vuestros pue;blos: hace;clles conoce;r los artifi­
cios empleados por e;sas sc.:ctas para se;clucir ;, los hom­
bres y atraerlos á sus filas, la p<:rvc.:rsicl;.icl de sus doc­
trinas, la infamia ele sus obras. l<.e;corclacllcs que en 
virtud eles ·ntcncias clictaclas varias veces por nues­
tros prccleccsores, ningLJn católico, si quiere; conser­
varse digno ele este nombre y tener ele; su salvación el 
cuidado que ella mcrec , no puede, con ningLJn pre­
texto, afiliars • á la secta de; los francmasones. Nin­
guno, pues, se deje engañar por falsas apariencias ele 
honradez. Pueden algunos ercer en dccto, que en 
los plane;s francma~ones no hay cosa formalmente 
contraria á la santidad ele la Re;I igión y de las cos­
tumbres. M,\s, conelenaclo por J,i moral el principio 
fundamental quc.: es como el alma de la secta, no hay 
posibiliclacl de que sea lícitn unirs:c ,, ella, ni ayudarla 
de ningLJn modo. 

Tarnbié:n es prc;ciso, con frc;cucntcs instrucciones y 
exhortaciones, hacer ele modo que las muchedumbres 
aprendan {1 conoc r la Religión. A ese fin, Nos acon­
se:jamos encarecidamente que se exponga, por escrito 
ó de viva voz en discursos ad /,oc, los elementos ele 
los sagrados principios que; constituye'., la filosofía 
cristi::¡qa. Rst;i (t!tirn,\ recorncnclac,ón tiene por prin­
cipal objeto cural', con ciencia de buena ley. las en­
fermedades intelectuales ele; los hombres, y preservar­
los á la vez contra las m(iltiplcs formas lel error y 
contra las numerosas se;cluccioncs del vicio, sobre to­
dr, en tiempos en que la licencia de; los ·scritos v;i á 
la par co11 la aviclc.:z insaciable ele aprender. . 

La obra es inn 1 ensa; para aco,nctc.;rla, U.:ncln~1s ant<: 
todo el auxilio y Ja colaboració11 de vuestro clero, s, 
poneis tocio cu i lacio en formarle.; bien y mantenerle en 
la perfección de la disciplina ecl<:siástica y <:n la cien-
cia ele; las santas I tras. . 

Pero tan honrada é import::¡nte; ca4sa, ptcle el con­
curso inte;ligentc; ele los seglares quc_j11ntan al amor ele 
la l<.c:ligió11, el de Ja patria, la prob1d:1cl y la cloct, ,na. 
M,mcomunaclas las fuerzas de ambos órden,es, poned 
todo esme;ro c;n que los hombrc.:s conozca:1a foncl~ la 
Iglesia católica y en que de todo corazón lct ,u77 cn. 1 º': 
que; cuanto n1ás cre;zcan este conoc1n11c11to y c:-;tc 
am,-Jr c;n las almas, n1ayor repugnancia causar;\n lqs 

s<,c 1vdad("·i t.ice1 r'l.l'i, y con 111;'i1.,. <·n1¡,c.:llo hu1ní d · 
,,JJ.1,. 

J\pro,·1·( l1.u11oi.. de..: prop(,s1lo esta 1111< va ()Ca~i0n 
quv s1· pr ·s1•11t;t d, insistir ·n la ri•C()nwndaci6n ya 
h · lia ,1(: J,t ( )ni •n Tc.:rcvra de San Fra1,cisc<,, en cu­
ya disciplina hemos introducid,, ¡,nlflentes 111<:didas. 
1 J a dv p<,nl'rs<" ,n 11< h" c¡-Jo ·11 pr<>p,q;,trla y f"rtalc·-
c.:rla. 

Tal 0111,, su autor la ·stablcci,í, consi~te 1<,d.t ·n­
t ·ra, en ·sto: atra ·r á J,,s hn,n bre;s rd a1110r ele; j e;su-

risto, al amor de la lg-1 ·sia, ft la prúctic;i ele las vir­
tu l<:s eristia11as. l'uede p<,r tan1.ü prestar grande;s 
se;rvicios, ayudando ,, v nce;r el contagio ele; esas sec­
ta~ abon1inables. ¡f l;,ga esta santa as(>CÍación ma­
yore;s progre;so~ cada día' Entr1: los muchos be;ncfi­
cios que se; p11 den e;sperar de ella, hay uno que; avcn­
t:1ja á tocio.;: c:st,i nsociación es ve;rdaclera e;scucla de 
libertad, elc.: fraternidad, ele igualclacl, no scgLJn el 
modo absurdo en que los francmason<:s entienden es­
tas cosas, sino corno J csucristo nos las quiso ciar 
para cnriquccc:r al género humano, y con10 las prac­
ticó San Francisco. 

Nós hablamos, pues, aquí ele la libertad ele los hi­
jos de Dios, en nombre ele la cual nos negarnos á 
obedecerá esos inícuos maestros, que se llaman Sata­
nás y las malas pasiones. Hablamos ele la fraterni­
dad que nos une á Dios, comLJn Padre y Creador de 
tocios los hombres. Hablamos ele la igualdad que 
se funda en la justicia y la caridad; que no quiere bor­
rar tocia distinción entre los hombres, más procura 
formar, con la v.1ricclad ele conclicíoncs y deberes ele 
la vicia, una admirable armonía y una especie ele ma­
ravilloso concierto, ele que naturalmente se aprove­
chan los intereses y la cligniclacl de la vicia civil. 

En tercer lugar, una institución debida á la pru­
dencia ele nuestros padres, r momentáneamente in­
terrumpida por el curso ele los tiempos, podría ser 
otra vez en la é:poca presente, tipo y forma ele crea­
ciones análoga:. Querernos hablar ele esas corpora­
ciones obreras destinadas ,i protejcr, bajo la tutela ele 
la Religíón, los intereses del trabajo y las costumbres 
ele los trabajadores. Si la piedra ele tnquc ele una lar­
ga experiencia hizo apreciar á nuestros abuelos la 
utilidad ele estas asociaciones, nuestra celad sacaría 
qui,.á de ellas mayores frutos, tantos preciosos recur­
sos ,,frecen para combatir con éxito y para aniquilar 
el poder ele las sectas. Los que solo se; libran ele la 
n1iscria con el trabajo de sus n1anos, al n1isn10 tien1-
po que, por su condición, son sobcrana,nentc dignos 
de la caritativa asistencia de sus sen1cjantcs, est~n 
tarn bién más e;xpuestos que otros, ú ser engañados 
por las seducciones y los engaños de los apóstole · de 
la n1cntlra. 

Es preciso, pues, acudir en su auxilio con grandísin1a 
bondad y facilitarles la entrada en asociaciones hon-
1~aclas, {L fin ele in1pedir que sean arrastrados {L las n1a­
las. E11 consecuencia, y para salud del pueblo, clc­
sean10s arelic.:ntc1ncntc; ver restablecidas bajo los aus­
picios y el patronato ele los Obispos, estas corpora­
ciones apropiadas á las necesidades de los tiempos 
presentes. Nos alegra1nos 111uchisin10, cuando vimos 
constituirse en n1L1chos puntos asociaciones dc este 
género, así corno tan1bién sociedades ele patronos, con 
el objeto unas y otras de acudir 11 auxilio de la hon­
rada clase ele los proletarios, de as(:gurar á sus fa1ni­
lias y á sus hijos el beneficio de un patronato titular, 
ele darles los medios ele guardar con las buenas cos. 
turnbrc.:s, el conocimiento de la Religión y el amo,· de 
la picclacl. 

o podernos p,\sar a ¡uí <:n silencio una socicclacl 
quc.: ha cladQ tantos y tan admirables ejemplos, y ha 
mcrec-(d bi1:n ele l.,s clases populares: nos rcfe;rirnos 
;.í la que ha tomado el nornb,·c ele su padre, San Vi-
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cente <le Paul. Son muy conocidas las obras realiza­
das por esta sociedad y el objeto que se propone. 
Los esfuerzos de sus miembros tienden únicamente ;í 
auxili;:ir con una caritativa inicialivaá los pobres, y ÍL 
los desgraciados; lo que hacen con una maravillosa 
solicitud y una no menos admirable modestia.­
Cuanto müs oculta ésta sociedad el bien que hace, 
tanto más apta es para practicar la caridad cristiana 
y aliviar las miserias de los hombres. 

En cuarto lugar, á fin de mejor alcanzar bjeto 

----
dignará enviar su auxilio oportuno y misericordioso 
al género humano, para librarle de tan gran peligro. 

En prenda ele los celestiales dones y en tcstimonio 
ele nuestra benevolencia, Nos os enviamos del fondo 
del corazón la bcnclici n apostólica, ú vosotros, V<:nc­
rables I I ermanos, al clero y á los pueblos confiados á 
vuestra solicitud. 

Dacio en Roma, cerca de San !'edro, el 20 de Abril 
de 1884. ai\o \TIT ele nuestro pontificado. 

LEON, PAPA IU. 

SECCION DE LO INTERIOR. 
de nuestros deseos, recomendamos con nueva instan­
cia á vuestra fé y á vuestra vigilancia la juventud, que 
es la esperanza de la sociedad. Aplicad ,, su forma­
ción la mayor parte de vuestros cuidados paternales. 

ualcsquiera que hayan podido ser hasta aquí vuestro En<-iclica, ele S. S. el Seííor Lcún XIII.-En 
celo y vuestra previsión, cr ecl que nunca haceis bas- el presente número se omiten el artículo de fondo y 
tan te para sustraer {1 la juventud, á las escuelas y {1 casi todas las secciones rdinarias. para ciar lugar pre­
los maestros, con los cuales está expuesta á respirar fe rente {i la Carta Encíclica, por la cual la Santa ede 
el soplo envenenado de las sectas. Entre las prescrip- condena por centésima vez la.frrwc111aso11crfa. 
ciones ele la doctrina cristiana, hay una en la cual Desde que Jesucristo dijo á los apóstoles, pastare, 
deb rán insistir los padres, los maestros piadosos, los ele su J glesia, et q11c 0;1c á 1•osoh·os, á 111/ 11u· ~l'l'; J' d 
curas, recibiendo todos el impulso de sus Obispos. q11c d 1•0s0/ros desprecia, á 111í 111c dcsprccw, los católi­
Entendemos hablar de la necesidad ele defender {1 sus cos lan a la palabra del Soberano Pontífice, príncipe 
hijos ó á sus alumnos ele las sociedades criminale , ele los pastores de la Iglesia, el mismo asenso, \'alor 
enseñándoles desde luego {1 desafiar los pérfidos y y aprecio, que darían á la palabra propia de Jesucristo. 
variados artificios, con ayu la ele los cuales los secta- Cuando el Vicario ele Jesucristo habla, cerca de 
rios arrastran á los buenos. Los encargados de pre- trescientos millones ele católicos diseminados por la 
parará los jóvenes para recibir los Sacramentos, obra- re lonclez ele la tierra. inclinan las frentes ante su pa­
rían pruclent mente, si les infundiesen la resolución ele labra, aunque muchas ele esas frentes estén orladas 
no afiliarse á ninguna sociedad, sin contar con sus pa- con las aureolas ele la ciencia, del genio. de la autori­
dres, ó sin haber consultado á su cura ó á su confesor. ciad ... 

Por lo demás, Nos sabernos que nuestros compañe- El que no acata ni obedece la voz del Vicario de 
ros de trabajo serían ele hecho impotentes para ar- Cristo, no es ni puede ser católico; el que en materias 
rancar del campo del eñor estas perniciosas s millas, religiosas prefiere el clictámen de su razón individual, 
si del alto ele los cielos, el DLieño ele la viña no secun- al clictámcn del que está divinamente constituido pa­
clase sus e fuerzos. Es necesario, pues, implorar su ra enseñar y gobernar la lglesia. no pertenece ni pue­
asistencia y su auxilio con grande ardor y por reite- de pertenecerá la misma Iglesia. 
radas súplicas, proporcionadas á la necesidad ele las La Encíclica ele que hablamos es <le inapreciable 
circunstancias y á la intensidad del peligro. Orgullo- importancia, no solo por el origen augusto de que 
sa con sus anteriores triunfos, la secta <le los franc- procede, sino además por la materia sobre que \'ersa, 
masones levanta insolentemente la cabeza,)' su a11da- ele la que depende.la conservación ó el desapare i­
cia parece no conocer límites. Unidos los unos á los miento del orden s'o ial. 
otros con los lazos ele una federación crimina! · t't Un distinguido centr -americano que vi\'e ya ha-
ocultos proyectos, sus adeptos se prestan mút11 , 1p, ce muchos ~i\os en Espai\a, don<ls: se ha conquistado 
yo y se excitan ;', hacer mal. un puesto igualmente honroso entre los literatos)' los 

A tan viqlento ataque debe responder un .. e . · ,ic·;i <liplom{,ticos, escribe á un amigo nuestro de esta ciu-
clefensa. Unanse los hombres honrados trnnl, 11 da<l, y refiriéndose á la Encíclica, dice lo siguiente: 
formen una inmensa coalición ele oracion, "Ahora cábeme el placer ele incluirle otra obra mil 
fuerzos. En consecuencia, Nós les peclin,, q, r a- veces mejor, y que confortará el :ínimo de U. y dd 
!icen entre si, por la concordia ele los ·spirt1 L s \ de virtuosísim )bispo Sei\or Cárcamo. )' los colmara .i 
los corazones, una cohesión que les haga i11vl'11c,blcs, amb s, así como á tocios los buenos cal, licos del Sal­
contra los ataques ele los sectarios. Además, que -:le- vaclor, de alegría y de entusiasmo. le refis:ro a l., 
ven hácia Dios sus manos suplicantes)' que, por per- a lmirable encí lica, lhfl11111111111.,:,·1111s de, 'uestro San­
scverantcs gemidos, se esfuernen en obtener la pros- lísimo !'adre León :X 11 l. contra l.t Fr.rnc¡nasn11c·­
periclad y los progresos del cristianismo, el goce: tran- ría .... 
quilo por la Iglesia de la libt:rtad necesaria, la vuelta "Est., encíclica hri causntlo pn,fundtsim., imprc•si,111 
de los extraviados al bi ·n, el triunfo de la verdad so- en toda Europa, como lo d ·mul'slr,111 clar,1menl<' 1,» 
bre el error, de la virtud sobre el vicio. comentarios que L'xpl.tnan rnuchus ¡,c·ri,id1cc>s, ,,,., 

l'idamos :\ la Vírgen María, Madre ele 1 )ios, que p,,ra Cl'lehrarla, ora para romb,,tirla, c>ra par., ,·.tliti 
!-iCa nuestro auxiliar y nuestro inl6rprl'll'. Víct ori<t,a car l., cll' int,·mp •st i\ ,,; ¡mrqut· h,t de· ,.,he•,· LI. que· h.1~ 
de Sat:'tn clcsd,· el primer instante de s11 t'fJllCL']lCi<ln, muchos maso11L·s, q11, 11,, ,.,t,i11 al ,,!,,,11., ,I, t,.l,>s /, 
dt:s¡,lit:gu<· su p<Jclcr C<Jntra las sectas n·probadas que· ¡,n,¡,,í.,itos ,fr l,,s ,..,.,.,,,¡,,,¡, s .,,·o.-!,¡.,. 
cvickntc1n<·ntc hacen re, ivir t·lllre nosotros el cspiri- 11 'on, il·nL· l'll tndu c.tso tptt.· c..·~u-.. 
tu di, n:volucic\n, la in,orre:;ible [Jl'ríidi., y l., .1M11ci.1 <:arriados, m,ts p11r it:nur,111cia qu,· pu, 
d,I d,·1nCJJli<J. Lla111c111os en nul'stro .111xili11 .11 p1ín L:<>Jl\il'rlan t'll 111.1/111111, 11/,>.1 111, ,-/,., d, 
CÍ]H' de l.,s celestialt:s 111ilirias, San Migu<'I, qu,· prl' d,· /Jfll!/,n- ,•,i/,,1/,1.,." 

t\lil'1llbt1. 1, dt•-. 
1\\,\lit 1,l, J)l) Sl' 

i1j( 1/,IS lllfl1IS Y 

ci¡,it,í <ll los i11Íle11111s ;\ lo, ;'u1gt·l1; tl'bl'ldl's;" San l•:se t,ipk• d1•tt11 ti,· l., p1,•,,·11tc c•n,1,li,.1. ,., pi,• 
J1,s<'·, <'SI"''" d1• la SantfH1111a Vírg,·11 ,, lvsti.il) t11lt' d11,id11 ,1,•111¡>1,· ]H>J l., •1.1111ks rc, .. lucÍ\lll ·s d,· l,1 :-w 
l.1r ¡,a1 n',11 d,• l., 1 gl, si,, c,,t,'ilica, ,¡ S,111 l 'ni 1'11 ) '-i.111 d,· \ post <il1v,1 L<> \, 11l.rdc J," L, e}, lit, ,1c'lll]>I<' 
J>.lblo, A p,btol, s 1nag110 

1 
.1-il 11llJ1;iclo1t ~ inl.1l ig.thlt t_', n·IL ln,u,, ,lpl.tttdl 11 \ ,ti. l pL1ll ),b d1 p<i-..11.. tlllh' lJl·l 

invcnc ihlt !i .icLdicll ~ dP Ll fe' l ;Lf ólil',l (;1 .tl·i,l-. ,1 -.u \ ll ,ll io th { ·n t 11. 1 os i11q>ht~, h.u .. 1l ndu "1Hd qHl l.& 
JH<,1t ,·cicJJJ y ,t l,l JH'l~t v,·rdlll'Í:1 lj,, lcHlo I lo h, k,., t 11 l lit b.i .. dt> r.tt io11,d1-.t.l. 1ll,ll\·ri.d1 t t ~, lihl'11dl \.., Ji.JU 
Lu; <H,H. io11L , lt. nL1110'.', l,t lOJJf1a11/.a dl qttv J )Ju 1• ¡>n l.t 11npug11.111 , Lllillh,tb.:1\, 
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1-;1, (' \'1'01,1('() IH:í 
1 ,, 111d1lt

1
111lh ,1lhd111 1..,lt,d1c,1 ,1 llll 1111p,r,. 

110 
,\ll\ '' 11 ., .,t h ,11 \ 1 l,,11d1l dl l,t' d1 Pº"l\ lflllt p,¡¡¡ 

tili,1,l .... I" ,,1 ... 1 inl¡n1< 11.111 l., l1111n.1. 11 1., "J"11l11111d.1d 
th I t1vtt11'-'· 1ttdd1, , 111•,,11. 

¡·.._,, hl\4..'I 1 ll¡l("\, 1p1,• v~ ,:1 1i1.1s pl'I, , 1 ,.,n pnr 

qHt' t'-.. ._,( ni.~--. v1nlHi .1dn. 111, 111 r,· ,•i¡ ,:1 .i h~u I dn dl' 
... ,,• •1. ,¡11 ,•I \ 1 ,111(1 t.11...· 11st11 ,•,t ,1 ,11, i1l,lllll'.lll , ,tsis­
t id,, p.11.1 110 v1 r.11 v11 su--. 1.•11--.4,.•f).1111..l dogn 1(1t ¡ ~a-.;, pe 
1'' q11c ptH.'d.,· "''-'' 1n1 Jh'111t·11tv ._.,L1. 1, i.icln vil l., opnrltl 
n,d_.,d , ·1 1 \, 11n...,1.,,11.:1.1~ ,k· l '-.,1 1n1~111:1 v11 ... ,•11,11i;1.:1. 

:--.1 1.:l g111pn d_l' In-.. I111¡)11:•11.1dor 'S r;.1II c 0 .._ d ·1 ,na-
:--!i,t 'l"h 1 ; Jh.hl< la-·1..,.~ ·_-• rid11.:ul1> ,11 prclL:nd,·r disc11lir 
L<.)I\ l.'i \ 1 .. ,ltH) de ri..:.to_ -•01110 clt: /)f)/t'll,·irr d ¡,rJ/,•i1t·io 
,·I ¡.!~ u¡~,, d,: ''-:~'S .111fib1os ·s d ·sprc ·iabl •. 

·:1,1 ,tl< licn. 1 ·,<puc:s <k :idltvrirs · eJI absoluto :'1 la 
1!lt_11n.1 _•n .. 1cl1 .1 01110 .t l<,clas 1,1...; cli...;p0 ...,¡ i<,nes ponti-
11c1,1..;: t1c11t· ·I honor de re.: OlllL'llcl:tr fi ~u~ c:it,)licoc; 
-a1,cnt.t re...; qul.' Ll 1 ·:111 atc..:nta1n ·nt •. ~eguro de e uc.: 
encnnt~?r.111 ·JI ·lla b regla. infalible: par:i juzg·ar ¡de 
u11.1 111-.t1t11c1011. 1u · -.;c..: :tt3v1a C(JII toda~ ia~ --;cduccin­
ncs c,q ;1 ~ ... s de.: c.:ng-afínr l.1 int ·lig-L"nc-i;1 y di· extraviar 
d cor:1zó11. 

·El l111strísiruo Sefíor OiJil';po, .\ pesar ele que: 
,11 ':'lucl l,1~ meJora lo_ mucho en c:I be111g-J1o cltm:i 
d_e ~anta l cela, Ita tc111clo que: pennanc-ccr ali;', m,ís 
11cmpo del ¡uc pensaba. 
_ Su e mplcto rcstablecimic:nt<, y algunos asuntos 
importantes. lo oblig-;iJ1 ,, estar fuera ele la Capital al­
gunos dí;is rnfts ch: lns 4:1c dcs(;an lns t.;acc;rclotc.:s y 
seculares que tanto lo ~•precian. 

Sin cn1bargo. no:-. conforr11a111r•s cnn t<..;11<..;rl0 ausen­
te algunos días má~. si es para bieJI su~·o )'dela Dió­
cesi:--. 

Corpns.-Sabemos que: la Soc:ic:dad de Sc:1ioras pa­
ra los 111tc:rcscs c~'.tól1cc,s de: esta Capital, lo mismo que 
los socios ele la Conferencia del Divino. 'alvador, se 
ocupan en preparar lo necesario. para..,que la próxima 
función del CoRl'US se cc:lcbrc este añn. con la maynr 
posible pompa. 

:-,;;ida hay, en efecto, en la Iglesia Católica m{,~ 
l't:11erable y mfts digno de:! amor de los creventt:s. 
que C:-,(: augusto Sacran1cnlo. qu<..;. adc:n1üs e.Je" conte­
ner verdadera, real y sustancialmente presente el 
cuerpo )' sangre ele:! d1v1nn Redentor, es el cnmpen­
d10 ó suprema síntesis de tocios los heneficins de la 
redención. 

Por eso las instituciones animadas por el cspí1·itu 
verdaderamente católico, no pueden sc:r iJ1difcrentcs 
ante esa sagrada institución, y tienen que sentir nc­
ces_ariamentc el noble entusiasmo que les inspira la 
sólida piedad. 

fru I11:In 1111 coIq1111to c·lc·,,.;i,11, \- c.:1•rio l·11al ,·r,nvir·rH·; 1 
C,t1,'1 tr•, d,·1 t1·1r1plo · · 

1\I 1J1is1110 l11·mpo. r·•;t,1 par:1 n,11rlt11r,,· dr· c-r·n,11 r·l 
l:ieln,<·,lt·1irlJ o~c1clc·11t:il clr•I ,r·g111trlí• r1wrpr, iJ1fr·1ir,1. 
1·,n vi ,·,1.111 fru¡:HI,,, p,',rtwo· y vc:nt,111a, de 11111y l¡1w11 
gusto, {.:11 an11<,11í:1, on ·1 ordc·n arqttil1·r·u',ni 0 rlr·I c 11c•r 
po su peri,,r. 

l'11ecl · el · irse que· ron ,·sl<> se lia s;ilvarlo <·JI vran 
partC! <.'.I in11.1in~.·nle pe;ligro ;i qu · e;sutn C!Spt1t..:<,tac.: l;l, 
1n:id ·r:is, pn11cq1al111entc 1,is oloc:id:,,: al occiclc·ntc: 
a1/.o~:1rl:1s por <'I agua y los vi •ntos del invi<;rno. ' 

l·.stc aun,cnLo el trabajadores, que su¡,onr vran 
co1i<;umo de 111atcrialcs, lrn hecho r¡ue fondos consiclcm­
bles s ·an a~sorbidos por Ja,, fuertes planillas que s. cu 
bren c,1d:1 sahado. 

l•:I t ·mor de quedar c:slos completamente: agotados 
Y c:1 de tener que SJ1,pcnclcr los t,-abajos cu .. ndo h;iya 
ma~o.1 neccs1darl de COJ1llnuai-los por las lluvias, con 
pcr_¡u1c1n de la r,bra. comienza y,i ;í preocupar {, los 
encargados de la obra. 

~UJl~uc el Sc11or P1;csidcnte Zalclivar ofreció que 
el Go~1crno cnntribu1na con 20,000 pesos {, la cons­
trucc1011, y qJ1c él como particular daría 1,000 para el 
mismo íin. no h;i podido efectuarse el pago ele la más 
m11:1ma parte ele esos ofrecimientos. 

El pLtcblo ele la_ ~;ipital, principalmente la respeta­
ble clase prolctana, ha hecho heróico e fucrzos, que 
han contr1bu1dn en mucho :', poner J;¡ obra en el esta­
do en que se encuentra. 

Sabemos que entre los Sciíores Curas alaunos no 
han cu:nfliclo aun lo dispuesto en la 'pastoral del 
Ilmo. Scnnr Obispo relativa ;Í la • ucva Catedral, en 
la que se m;incla qJ1e colecten personalmente las li­
mosnas de sus feligreses. qnc cien cuenta cada tres 
meses i, la Secretaria ele la Junta Directiva ele sus 
opcrac1oncs, y que cnv{en ft la Tec;orcrla de In n1isma 
b,s colectas tri mcstra les. 

Otros lo han he~ho un~ /, dos veces solam ntc, }' 
después lo han 01111t1do por completo. 

, AJ1nquc El Católico no tiene ningt'.1n carácter oficial. 
s1 se cree a11torizaclo por el intcres propio ele tocio ca­
tólico, .. excitar ,, los Sc11ores Párrocos de la Diócesis 
al cumj-limiento ele una obligación, que, aunque pro­
duzca muy poco en cad;i parroquia, puede formar un 
todo considerable y constante en la Diócesis. 

Tal vez ele este ramo, que bien sistcmado es el 
más productible y seguro de todos los ingresos ordi­
narios de la Catedral. depende la conclución ó la 
para! i1/.ación de la obra. 

No duclamris, que el clero Salvadorciio. tan decidi­
do por los intereses católicos de su patria. ver,, esto 
con el empeño que merece. c:n favor del s;intuario prin­
cipal de la Di,)ccr,i, y del I11O11un1ent0 1ni1s gTandioso 
de la República. 

. No duda1nos que ese cntu:;iasn10 piad<>so SL:r{l cri­
ticado este año como los anteriores, por los que, ca­
reciendo de todo principio rcligios, y ele toda regla 
ele urbanich1d, acostumbran burlarse: clc lo 111,,s sagra­
do que tic:ne la Iglesia, y ele In 111{1s respct:iblé que 
tiene la ~ociedad. 
. f'cro c:sta1nos ciertos que c..:stc afio con1O los ant(;­

nores, la noble fé de las Señoras y Señores ele dichas 
asociacion(:s, no scrf1 dctcnic.la pnr obst;í.culo tan p<:­
qucño. 

Ot,ras curio¡;iiuades clcJaBiulia.-El Colabo-
1·ador de 1

• /_a J?rjní/Jlica," cuya labo1· consiste llnicarncn­
te en repetir lo peor que se ha escrito contra el Cato­
licismo, lrn publicado un articulo bajo este epíg-rafe. 
de la misma f:'1brica y de la misma marca de los de 
lrr pa¡,i.,·rr ./11rr11fl y de los que "El Pueblo" publicó en 
años pasados contra la sagrada Biblia. 

~nevrt Ca.tedral,-Es incr..:iblo J;¡ ,·elocielacl con 
9ue adelantan los trabajos. 

!\ pes;u· de );¡ magnitud de la obra, cada clia se no­
ta algo 1111cvo: por todas partes se ve circul;ir los 
oper;irios, que trabajan en diferentes oficios. 

l•:stán ya concluidos los dos lados del cuerpo su­
perior, cuyas ventanas ojivales, molduras, intercolum­
nario sobre el fondo de lá1nina ele zinc y carnizas, 

"l-:1 Católico" no se ocupar;\ jamas ele responder :i 
esos 1niscrablcs plag-ios. que, contestados victoi-iosa-
1ncntc en sus fuentes originales, no sirven más que 
parr1 poner en riclículn {1 los que \'an f1 cxhurr1arlos 
para lucirse con ellos. 

\"oltaire escribió en el siglo pasado una obra, que: 
tituló B11i1.LA E,-1'1.IC',\O.\, en la que recopiló cuantas 
objeciones y f,dsas interpretaciones de los testas bí­
blicos hicieron los herecia,·cas desde los primeros si-
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glas, y que los docto~·esy espositores ::atólicos refuta-\euro_peos, :llcndienclo á su propia conscrvacíón7á 
ron de;de su aparec1m1ento. los intereses ele sus puebl~s, han persc:guiclo e,a sc:c-

Lo u111co que Voltaire hizo en su BIBLIA EsrLI A- ta, tan contraria á la religión como al 0rclc:n público. 
D.\ fue, por '.,na parte callar las_ contestaciones ciadas, _Pues b1 n, parece q_ue hasta .;n la misma Suiza co-
y por otra disponer las falsas 111terpretac1ones en tal m1enza ya á faltarle tierra. 
orden, adornadas con tal chiste, esmaltarlas con tal El Correo dr Cmdwa, (penódic protestante), dice 
inm9ralidad, que fuera el perpetuo arsenal que dejó lo siguiente: 
en herencia á sus sucesores. "No es solamente c.:n Schaffouse donde se tiene 

Al aparecer la famosa BJBLIA ESPLlCADA por Vol- desconfianza de los masones: en Berna se cree tam­
t~íre, muchos sabios ele primer orden como Bergier, bien necesario precaverse contra esa peligrosa asocifl­
J•eller, Barruel & & la hicieron hacer fiasco tan rid/- cuht. 
culo, que el mismo Voltaire en su correspondeflcia "La sección ele la Volkpartci en Niclean se ha dirí. 
particular confesó, ftaúerse arrepentido mil ;,ecrs de giclo :'.i la Asamblea Constituyente, pidiendo sean ex­
ltaóerla puúücado. cluicl s ele los empico~ públicos, los masones sean 

in embargo, la BIBLIA ESPLI ADA, puesta espro- cuales fuer':n." . 
fesamente por Voltairc al alcance ele las intelio-encias Y los Suizos tienen razón: porque, sí los masones 
más medianas, produce estraorclinaria impre~ión en cst_án obligados con los juramentos más _terribles}' 
c1c:rtas personas, que, no habiendo hecho en su juven- baJo las penas más severas, á obedecer siempre las 
tud estudios elementales de ninguna clase, se dedican leyes de su logia y á cumplir las Qrclenes de sus su­
después csclusivamcnte y sin el lastre de aquellos prin- periores, las cu{dcs frecuentemente están en contra­
c1p1os, {, la lectura de obras irreligiosas. d1cc1ón con los intereses del gobierno que los emplea 

La lectura de la BIBLlA ESPLfCAD/\ suele causar ó de los pueblo. á que sirven,¿ á quién obedecerán 
en esas personas un efecto anillogo, al que la lectura más~ . . 
csclus1va ele las obras ele caúat!cría causó en el caba- D1galo la expen ncia. 
llera manchejo, y que lo comprometió en tan célebres Asi es como se han visto caer de repente y cuando 
combates. meno. se pensaba, gobiernos, instituciones, fortalezas 

ingún católico debe entrar en lid con esa clase de provincias enteras, confiados á un empicado masón: 
adversarios, que, á pesar de los errores que suponen que tuvo que escoger entre la traición á su patria y 
en la Sagrada Escritura, jamás con egui,·án que ese la muerte que le esperaba 1rrem1s1blemente. 
libro singular deje de brillar en los siglos futuros, le, 
mismo que en los pasados, con los sublimes caracte-
res que solo corresponden la eterna verdad. L I B RE RIA MOR AL Y RELIGIOSA, 

- Algunos pa.tb.-eR de fa1uilia y personas res­
petables de esta Capital, nos han excitado á quema­
nifestemos la desaprobación general de la Sociedad 
y el disgusto ele las familias, por la profanación del 
hogar doméstico, que creen haberse causado los art/cu­
Je,s publicados y sorteos que se han permitido hacer 
en estos últimos días. 

En efecto, ninglln padre de familia, ningl1f'J c~pn~o 
honrado, ningt'.m hermano afectuoso, puerle d,.jar Je 
ofenderse al ver á sus h:ijas, esposas e', he r111ana;, 
siendo la diversión ele individuos que se , ntc<'tie11cn 
en observar sus formas, compararlas, di~cl.ltirl~<. apre­
ciarlas, y calificarlas. 

Estos sorteos, además de causar riv,didad, s entre 
algunas personas, tienden á halagar la vanidad de 
u_nas, á deprimirá otras, y{, excitar en tocios el aprc­
c,o desordenado por las formas materiales, que no son 
ciertamente ni la mejor cualidad, ni el mérito más 
apreciable ele la mujer. 

No tc111amos '!jemplo ele esto en el pasado, ni nues­
tros ase nclicntes a cstumbraron tratar á la familia 
con tan poco res¡ eto. Para esto se necesitaba que 11na 
civilización extranjera viniese{, hospccli,rse entre noso­
tros, y que en cambio de esa hospitalidad, profanase las 
instituciones y costumbres más respetables le la patria. 

Anivp1•1:1ario.-El 5 de Junio orricntc El at61i­
co r11rnplió el t rcer ailo ele su existencia, habiendo 
11<:gaclo á su XI V séri · y .'t su nt'im •ro 1 58. 

J\I tocar ese término, umple el deber dl' dar mil 
grr,cias, primeramente {t Uios uyos auxilio~ lo han 
fa1·orc iclo, y después iL ~us conciudadanos con uyo 
aprecio tanto se ho:.ra. 

Los J,1.1:-0111•s •u Suiza. 
. Tildo,; s,dH n 'JU<· l., <.;uiz,1 h;t sido si,•mpn· ),1 gua 

nd.i d,• Lt I· r:lllllll,l ,011,.1 í;1, , 11.,11clo lus gobi.;r11"s 1 

En nuestra librería moral y religiosa, se encuentra 
un surti lo de libros selectos, en el que tocias las cla­
ses sociales pueden hallar los que más les acomoden, 
ya sea para proporcionarse lecturas recreativas. ó pa­
ra sacar utilidacb positiva. 
. Nuestro Catálogo con precios está á disposición 
del que lo quiera, y los pedidos que se nos hagan por 
conducto de los Seflores Agentes ele "El Católico," 
6 directamente, serán atendidos en el acto. 

De los precios.anotados en nu str s libros r en el 
Catálogo. !meemos una rebaja ele diez por ciento, sea 
cual fuere la cantida I que se no·s compre. Los libros 
que se nos pidan lo. remitiremos p r el correo ordi­
nario, ::;icn lo su porte de nuestra cuenta. 

San Salva lor. Enero de 1 84. 

FEllERll'() !'R,\I)() o.. C.' 

El 1111evo atcc1smo de doctrina cn~t1.1n, para 
la üió' •sis de.: San Salvador, aprobado • recomenda­
do lllll)' cspecialment · por c.:I l lm,. Sc·ñor Obi.,po 
.... c.h an1 , se cncul!ntra d ~ ,·cnta J111icaJJ101tr en la li 

brc.:rla ele 

UN BUEN ARMONIO PARA IGLESIA. 

San Sah ,1dor, J 1111io d.:, 1 SS¡. 
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